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Te o r í a  e c o n ó m i c a  

El presente trabajo se propone analizar si el accionar estatal fue eficaz a la hora
de enfrentar el cártel cementero, dados los perjuicios que un acuerdo de esta natu-
raleza causa a los consumidores argentinos (primordialmente en materia de pre-
cios). Para lograr este objetivo se abordan las características más destacables del
mercado cementero argentino, se describe la operatoria del mencionado cártel y la
respuesta estatal frente al mismo. En segundo lugar se analiza el desempeño del
sector luego de la salida de la convertibilidad, tratando de establecer hipótesis
sobre las causas del notable aumento de precios verificado durante el año 2002 (un
incremento superior al 140 por ciento).

¿Retardar el crecimiento económico?¿Retardar el crecimiento económico?
Ju l i o  H.  G .  Ol i v e ra 7

S e c t o r  i n d u s t r i a l  

El propósito ampliamente compartido de lograr niveles
más altos de producción y ocupación coexiste actualmente
con temores e incertidumbres inducidos por la inflación de
los dos últimos años. Para aliviar las tensiones inflaciona-
rias, algunos proponen “enfriar la economía” aminorando
el ritmo de crecimiento económico.

Si un proceso de crecimiento económico se presenta
acompañado por fenómenos de inflación, la reducción de
su tasa no resuelve el problema.

12Estado y comportamiento empresario: Estado y comportamiento empresario: 
el caso del cártel de la industria cementera durante lael caso del cártel de la industria cementera durante la
convertibilidad y la posconvertibilidad (2002-2005)convertibilidad y la posconvertibilidad (2002-2005)

Ale jandr o  Gag ge r o



S e r v i c i o s  p ú b l i c o s

32Nuevos escenarios macroeconómicos y serviciosNuevos escenarios macroeconómicos y servicios
públicos. públicos. Reconfiguración empresaria en los sectoresReconfiguración empresaria en los sectores
de agua potable y saneamiento, y distribución eléctrica.de agua potable y saneamiento, y distribución eléctrica.
Diferencias y similitudesDiferencias y similitudes

Danie l  Az piazu -  Nico lás  Bono f i g l i o

El ámbito de análisis de este trabajo se focaliza en las características y peculiari-
dades del proceso de “cambios de manos” en dos de los servicios públicos de par-
ticular trascendencia social, en los que diversas provincias transfirieron su presta-
ción al capital privado: la provisión de agua potable y saneamiento, y la distribu-
ción de energía eléctrica

La financiación hacia las pymesLa financiación hacia las pymes
Alfr edo  T.  Gar c ía

Mientras que el 70% de las Pymes industriales y agropecuarias del país tiene en
marcha algún proyecto de inversión, los bancos sólo aportan al 14% de la finan-
ciación de los proyectos, el 68% se realiza con recursos propios y el restante con
créditos de proveedores, clientes y otros.

El 75% de las pymes inversoras no acude al financiamiento bancario por propia
voluntad. Entre las pocas que toman préstamos para inversión, el 41% del finan-
ciamiento proviene de bancos privados, el 34% de bancos públicos y el 25% de
bancos cooperativos.

Los datos aportados revelan los problemas estructurales de financiamiento que
soportan las pymes, y cuya solución requiere una planificación importante desde el
Estado, amplia, que resuelva eficientemente los problemas de oferta, en cuanto a
regulación y disponibilidad, así como las condiciones de los créditos, el acceso a
garantías, tasas accesibles, y a plazos compatibles con el período de maduración de
las inversiones. Ello difícilmente se obtenga si, entre otras cuestiones, no se modi-
fica la actual ley de entidades financieras, que sólo ve en la actividad bancaria un
negocio rentable.

69



C i e n c i a  y  t e c n o l og í a

S o c i e d a d

La problemática de la inseguridad en laLa problemática de la inseguridad en la
Argentina. Argentina. 
Causas económicas, políticas y socialesCausas económicas, políticas y sociales

Facundo Jav i e r  Cas t r o

103
En este trabajo se aborda la problemática de la inseguridad como un fenómeno

de dimensión social; como tal, debemos tratarlo objetivamente, contextualizándo-
lo con las características políticas, económicas y culturales de la sociedad en la cual
dicho fenómeno tiene lugar. Para ello, se formula una serie de consideraciones que
servirán como base para analizar los diversos factores que conforman sus causas.

La amplia visión social con la cual se pretende enfocar el tema, lejos de intentar
soluciones definitivas, constituyen lineamientos generales para la consideración
seria de un problema profundo y de carácter nacional, en torno del cual se han for-
mado ideologías y políticas acordes con los intereses de la clase que las producen.

84Sociología política y geoeconomía de Sociología política y geoeconomía de 
la nanotecnología: el caso de Europa.la nanotecnología: el caso de Europa.

Gian Car lo  De lgado  Ramos

En el número 220 de Realidad Económica, se construía la historia sociopolítica
y geoeconómica de la nanotecnología como una respuesta al vacío de ese tipo de
reflexiones en la literatura actual. En ese momento se indagó el rol de los princi-
pales actores involucrados, los intereses existentes y los vínculos creados, entre
otros factores, para el caso de Estados Unidos, el principal actor mundial en la
investigación y desarrollo de la nanotecnología. En esta segunda entrega, se anali-
zan tales aspectos para el caso europeo dado que esa región se perfila como la
segunda fuerza en investigación y desarrollo de la nanociencia y la nanotecnología
con alrededor de una tercera parte de la investigación mundial. El ejercicio deja ver
algunas particularidades del caso que nos ocupa no sólo en el nivel europeo en
general, sino también en la dimensión de los principales actores nacionales más
potentes: Alemania, Francia y el Reino Unido.
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Ojos que no venOjos que no ven
Mart ín  Lozada 125

Días atrás, en el Colegio de Abogados de la Ciudad de La Plata fue presentado
un informe sobre las condiciones de detención en cárceles, comisarías e institutos
de menores de la provincia de Buenos Aires.

El informe fue elaborado por la Comisión Provincial por la Memoria y el Comité
contra la Tortura y se titula “Ojos que no ven”. Fue realizado sobre la base de 151
casos testigo, entre los que se cuenta el de 41 personas que murieron quemadas en
sus lugares de detención, 8 que se suicidaron de manera dudosa y 7 que fallecieron
por enfermedades con nula o deficiente asistencia médica. Pero también el de 2
que fueron torturadas con picana eléctrica, 26 que denunciaron maltratos o tortu-
ras y 67 niños alojados con sus madres en cárceles.

Los resultados de la investigación indican que entre 2000 y 2005 la cantidad de
detenidos en cárceles bonaerenses se incrementó en un 65,2%. Concretamente, de
15.012 a 24.802 internos.

I A D E  
En resumidas cuentasEn resumidas cuentas
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¿¿RetardarRetardar el crecimientoel crecimiento
económico?*económico?*

Teoría económica

Ju l i o  H.  G .  Ol i v e ra**

El propósito ampliamente compartido de
lograr niveles más altos de producción y
ocupación coexiste actualmente con
temores e incertidumbres inducidos por la
inflación de los dos últimos años. Para ali-
viar las tensiones inflacionarias, algunos
proponen “enfriar la economía” aminoran-
do el ritmo de crecimiento económico.
Si un proceso de crecimiento económico

se presenta acompañado por fenómenos
de inflación, la reducción de su tasa no
resuelve el problema. 

* Discurso pronunciado el 13/12/2006 en la Facultad de Ciencias Económicas de
Buenos Aires, con motivo de la presentación del Plan Fénix 2006/2010

** Presidente de la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires
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Agradezco a mi ilustre amigo, el
Director del Proyecto Estratégico
Plan Fénix de la Universidad de
Buenos Aires, profesor honorario
Abraham L. Gak, la valiosa invita-
ción a tomar parte de esta reunión
sobre el Plan Fénix dedicada
especialmente a considerar la
inserción social, el bienestar
general y la educación, que la
convocatoria describe adecuada-
mente como imperativos para el
desarrollo.

El presente seminario tiene lugar
en circunstancias distintas de las
que motivaron las primeras jorna-
das del Plan Fénix. El propósito
ampliamente compartido de lograr
niveles más altos de producción y
ocupación coexiste actualmente
con temores e incertidumbres
inducidos por la inflación de los
dos últimos años. Para aliviar las
tensiones inflacionarias, algunos
proponen “enfriar la economía”
aminorando el ritmo de crecimien-
to económico.

La relación entre el crecimiento
económico y la estabilidad de los
precios fue extensamente analiza-
da en la controversia del moneta-
rismo con el estructuralismo, ini-
ciada hace 50 años por economis-
tas latinoamericanos con aprecia-
ble repercusión en Europa y los
Estados Unidos. Según expresa
Aldo Ferrer en la tercera edición
de su obra fundamental sobre la
economía argentina, el enfoque
estructural de esa cuestión reviste
interés permanente.

El concepto de inflación estructu-

ral puede caracterizarse en bre-
ves términos. Si los precios mone-
tarios de los bienes se mueven
con mayor facilidad y prontitud
hacia arriba que hacia abajo,
como sucede habitualmente en
los mercados de productos indus-
triales, el ajuste de los precios
relativos se traduce por un alza
del nivel general de precios.
Cuanto mayor la amplitud y la fre-
cuencia del cambio en los precios
relativos, tanto más intenso resul-
ta el efecto inflacionario. 

Si un proceso de crecimiento
económico se presenta acompa-
ñado por fenómenos de inflación,
la reducción de la tasa de creci-
miento económico no resuelve el
problema.  A cada tasa de creci-
miento corresponde una determi-
nada tasa de ganancia y, dados
los coeficientes de producción, a
cada tasa de ganancia se asocia
un vector de precios relativos. Por
lo tanto, si se altera la tasa de cre-
cimiento económico, los precios
relativos deben ajustarse a la
nueva tasa de crecimiento y su
variación trae consigo un efecto
inflacionario adicional.

Aquí coinciden, aunque por dis-
tintas razones, el estructuralismo
y el monetarismo. En virtud de la
denominada “ecuación del cam-
bio”, sobre la cual se basa la teo-
ría monetaria de la inflación, dado
el incremento de la oferta moneta-
ria y de la velocidad de circulación
del dinero, cualquier disminución
de la tasa de crecimiento econó-
mico determina un ascenso, nun-
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ca una disminución, del ritmo de
aumento de los precios.

En suma,  armonizar el creci-
miento económico con la estabili-
dad de precios no implica reducir
la tasa de crecimiento económico,
sino estabilizar la tasa de creci-
miento económico sobre un sen-
dero de crecimiento equilibrado.
El importantísimo trabajo de
Benjamín Hopenhayn y colabora-
dores muestra que ese objetivo es
plenamente asequible para la
economía argentina.

Uno de los puntos centrales del
Plan  Fénix es la educación. A
causa de su configuración tempo-
ral, la demanda de educación
tiene un comportamiento altamen-
te anticíclico. El gasto en educa-
ción no sólo es un factor primor-
dial de crecimiento económico,
como hoy se reconoce universal-
mente, sino un eficaz estabiliza-
dor y regulador del proceso de
crecimiento. Este hecho posee
alta significación para el planea-
miento eficiente de las inversiones
públicas. 
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Importa destacar que el sector
cementero tiene una relación con
el mercado externo muy distinta
de la de buena parte de los pro-
ductos agroindustriales, que
muestran competitividad interna-
cional y que suben sus precios
internos porque pueden ser
exportados a valor divisa. Como
ya se mencionó, los altos costos
de los fletes hacen del cemento
un bien de difícil exportación. En
el cuadro Nº  3 se observa que
durante 2002 las exportaciones
apenas alcanzaron las 74 mil
toneladas, lo que representaba
sólo el 1,9% del total producido
ese año. En la serie esa propor-
ción nunca llegó al 4 por ciento. El
cuadro también muestra que el
grado de apertura del sector (por-
centaje de la suma de importacio-
nes y exportaciones respecto a la
producción total) fue muy bajo en
todo el período y que incluso des-
cendió desde 5,6% en 1998 a
2,93% en 2004.    

Para analizar la incidencia de los
aumentos salariales en la indus-
tria cementera recurrimos a la
Matriz de Insumo-Producto. Esta
fuente estadística nos sirvió para
tener una idea de la magnitud del
gasto salarial en el sector. En
1997 -año para el que se elaboró
la matriz- la industria del cemento,
la cal y el yeso generó un valor
bruto de producción de $ 964,3
millones. De ese total, $ 470,1
millones (49%) se utilizaron para
la adquisición de insumos y servi-
cios para la producción (“Usos
totales a precio de comprador”).
Los otros $ 494,2 millones forma-
ron parte del “Valor agregado
bruto a precios básicos” que está
formado por dos ítems: el exce-
dente bruto de explotación (la
ganancia de los empresarios) y la
remuneración a los asalariados.
En el sector cementero la ganan-
cia empresaria fue de $ 312,5
millones (63,2% del valor agrega-
do) mientras que lo destinado a

Cuadro Nº 3. Importación y exportación de Cemento Pórtland. 1998-2004
En toneladas

Años Exportación % del total producido Grado de apertura del sector
1998 97.204 1,4 5,58
1999 61.874 0,9 3,97
2000 43.088 0,7 4,23
2001 13.481 0,2 3,22
2002 74.203 1,9 1,93
2003 171.063 3,3 3,67
2004 136.350 2,2 2,93

Fuente: Asociación de Fabricantes de Cemento Pórtland
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sueldos de los trabajadores fue de
$ 181,8 millones (36,8% del valor
agregado). Esta última cifra equi-
vale al 19% del valor bruto de pro-
ducción.

Para obtener una estimación de
la evolución de los indicadores
laborales del sector a partir de la
devaluación, se recurrió a las
estadísticas industriales elabora-
das por el Centro de Estudios
para la Producción (con datos del
INDEC). Importa aclarar que los
datos presentados no están agre-
gados en el sector “Fabricación de
productos de minerales no metáli-
cos”. Este subgrupo incluye la
producción de cemento y cal, pero
también la fabricación de sanita-
rios de cerámica y de productos
de arcilla y cerámica no refractaria
para uso estructural y no estructu-
ral. Sin embargo, la importancia
que tiene la industria cementera
dentro de este agrupamiento hace

que, a pesar de que no puedan
tomarse los datos como estricta-
mente representativos del sector
cementero, los mismos sean un
indicador aceptable para tener
una idea de la evolución salarial
del mismo.

En el gráfico Nº 3 puede obser-
varse que desde la devaluación
hasta mediados de 2005 se da un
importante aumento en el índice
de salario nominal por obrero
(más de 70 puntos porcentuales).
De los datos se desprende una
información fundamental: el año
2002 fue el año posterior a la
devaluación que experimentó
menores incrementos, con una
suba de 14,6 puntos porcentua-
les;  mientras que en 2003 el cre-
cimientos fue de 25,3 puntos, en
2004 21,7 puntos y en el primer
semestre de 2005 el incremento
fue de 15,7 puntos. Al comparar
estos datos con la evolución de

Gráfico Nº 3. Indices de salario nominal por obrero y de obreros ocupados
en el sector "Fabricación de productos minerales no metálicos" y precio del
cemento 1997=100

Fuente: Elaboración propia sobre datos del INDEC
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los precios del cemento, observa-
mos un claro desfasaje: mientras
que la suba de precios se concen-
tró en 2002, el aumento salarial
durante ese año fue poco relevan-
te. Debe destacarse que en la pri-
mera mitad de 2002 los salarios
nominales se mantuvieron por
debajo del nivel anterior a la deva-
luación, mientras que los precios
del cemento subieron más del
30%. También resulta de interés
observar que el índice de obreros
ocupados para el segundo trimes-
tre de 2002  había bajado casi el
45% respecto del año base
(1997).

De acuerdo con los datos anali-
zados se procedió a hacer una
estimación de la influencia que el
aumento de salarios pudo haber
tenido en el alza de los precios en
el sector.  Para realizarla se adop-
taron los siguientes supuestos:
a) La industria cementera paga

mejores salarios que las otras
actividades que integran el
sector “Fabricación de produc-
tos de minerales no metálicos”.

b) Con el fin de no subestimar el
impacto del aumento de sala-
rios, se ignoraron las estadísti-
cas de obreros ocupados y se
incluyó el supuesto de que
desde 1997 no disminuyó la
cantidad de obreros ocupados
en la industria del cemento.
Cabe destacar que, en rigor,
todo hace pensar que durante

los años de recesión hubo una
reducción de personal (el año
base, 1997, había sido muy
bueno para esta industria).
Este supuesto sólo se tomó en
función de calcular “lo más
generosamente posible” el
impacto de los incrementos
salariales.

c) Se consideró que todos los
aumentos salariales fueron
volcados a los precios.

Con estos supuestos se calculó
cuánto debería haber aumentado
la bolsa de cemento como conse-
cuencia de los aumentos salaria-
les otorgados. Los cálculos mues-
tran que para el año 2002, los
salarios nominales eran en pro-
medio 3,3% inferiores a los de
1997. Es decir que durante este
año, el de mayores aumento en el
precio del cemento, no se regis-
traron aumentos significativos en
los salarios de los trabajadores.
Para el año siguiente el promedio
de salarios aumentó un 20% con
respecto a 1997, lo que habría
significado un gasto adicional
anual de $ 36 millones en salarios
para las empresas cementeras16.
Este monto podría haber sido
“recuperado” por las empresas
aumentando en $ 7 el precio de la
tonelada -ese año se produjeron
5,2 millones de toneladas-  que
equivale a un aumento de $ 0,35
en el precio de la bolsa de 50 kilo-
gramos. La comparación entre

16 Este dato está sobrestimado ya que esa cifra –extraída de la matriz de insumo-pro-
ducto- toma como base el gasto salarial del sector compuesto por los productores de
cemento y cal, pero también de yeso.
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esta estimación y lo ocurrido con
los precios reales resulta intere-
sante: en diciembre de 2003 el
precio de la tonelada de cemento
con origen en Olavarría había
aumentado casi 110 pesos, mien-
tras que la fabricada por  la
empresa Minetti había subido casi
$ 138. 

Durante el año 2004, el creci-
miento de los salarios (pasaron a
ser casi 45% superiores a los del
año base) implicó un gasto -adi-
cional a los $ 36 millones del año
anterior- de $ 45,3 millones. Las
empresas pudieron haber volcado
a los consumidores todo ese
monto con un aumento de $ 7,2
por tonelada, o sea, $ 0,36 pesos
por bolsa de 50 kg. Vale decir,
para recuperar el monto total de

los aumentos durante los dos
años siguientes a la devaluación,
las empresas deberían haber
aumentado sus precios tan sólo
en $ 14 la tonelada ($ 0,81 la
bolsa de 50 Kg).

La matriz de Insumo-Producto
también indica que el principal
insumo utilizado por el sector
cementero es el gas. De los $
470,1 millones que el sector
“Cemento, cal y yeso” tuvo como
gastos en insumos para la produc-
ción17 en 1997, $ 51 millones
(10,6%) estuvieron destinados al
pago de servicios de distribución
de gas por tubería.  Al observar la
evolución de las tarifas de este
rubro, vuelve a destacarse un
hecho: la disociación que hay
entre la evolución de ambos pre-

17 Se alude a los "Usos totales a precios de comprador" de la matriz  Este ítem está
compuesto por la suma de todo lo gastado en productos utilizados para la producción
por parte de los empresarios y los impuestos netos de subsidios sobre los productos
y las importaciones.

Gráfico Nº 4. Evolución del precio del cemento y las tarifas de gas para
grandes usuarios. Enero de 2000=100

Fuente: Elaboración propia sobre datos del INDEC
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cios. Esto se ve claramente
durante 2002: mientras que el del
cemento sube casi un 140%
durante ese año, las tarifas del
gas tienen un aumento que en
promedio no alcanza el 10%. Por
último, importa destacar que el
aumento total que experimentó la
tarifa de gas desde el fin de la
convertibilidad rondó el 50%.
Partiendo del supuesto de que
durante los años posteriores a la
devaluación la industria siguió
gastando la misma proporción en
servicios de distribución de gas
(apenas el 10%), concluimos que
el impacto del aumento en el
gasto de producción fue muy
menor. La matriz también muestra
que el sector tiene una proporción
de insumos importados relativa-
mente baja. Del total de gastos en
insumos para la producción para
el año 1997, sólo el 6% estuvo
destinado a bienes importados.
Vale destacar que para el conjun-
to de la economía esa proporción
llega a 9,4%, para las industrias
básicas de hierro y acero llega a
20,4% y en la industria automotriz
alcanza el 22,4%. La baja inciden-
cia de los insumos importados en
la industria cementera constituye
un factor adicional que avala, en
principio, la hipótesis de la conti-
nuidad del cártel durante estos
últimos años. Esta continuidad
constituiría la única explicación
para una evolución de los precios
del cemento que muestra una
sustancial “dolarización” de los
mismos durante el período anali-
zado. 

4. Conclusiones

El aumento del precio del
cemento luego de la devaluación
del peso no responde a las situa-
ciones típicas estipuladas por la
teoría microeconómica neoclásica
para mercados competitivos. Este
aumento se verificó durante un
período de gran caída del consu-
mo y alta proporción de capacidad
productiva ociosa. La magnitud
del  aumento (que para el período
diciembre de 2001-agosto de
2005 fue de 147% para el precio
minorista y 155% para el mayoris-
ta) tampoco puede explicarse
como consecuencia de una suba
proporcional de los costos de
fabricación. En efecto, al analizar
la evolución del precio de los insu-
mos se observa que los mismos
en promedio o no aumentan o lo
hacen en forma muy moderada
durante 2002 (período durante el
cual el cemento lo hace a más del
140%). En este trabajo también se
evaluó la posibilidad de que los
precios se vieran afectados por un
“efecto exportador” en el merca-
do, descartando cualquier influen-
cia de este tipo debido al bajísimo
nivel de apertura externa real que
tiene el sector. 

De acuerdo con los datos dispo-
nibles, la magnitud del aumento
de precios sólo parece explicable
por un acuerdo entre los producto-
res que les asegurase un reparto
del mercado y que les permitiera
eludir las consecuencias del “libre
juego de las fuerzas del mercado”.
El hecho de que el sector ya tuvie-
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se una historia de 18 años de fun-
cionamiento cartelizado que salió
a la luz tan sólo dos años antes de
la devaluación, suma dos factores
relevantes. En primer lugar, las
empresas ya tenían una larga
experiencia en este tipo de prácti-
cas y, como lo demostró el propio
informe oficial, a través de los
años han sabido elaborar y per-
feccionar un sistema estadístico
que les permitió sostener acuer-
dos de reparto de mercado y colu-
sión de precios con gran eficiencia
técnica y organizativa. El segundo
factor relevante es que el aumen-
to de precios que comenzó en
2002 hubiese sido imposible si el
Estado, que no detectó el cártel
en sus 18 años de comprobada
existencia,  hubiese cumplido con
la tarea esencial de establecer
sanciones eficaces y -sobre todo-
regulaciones adecuadas una vez
que el mismo fue descubierto.
Con respecto a este último punto,
es importante recordar las falen-
cias estatales frente al cártel. En
primer lugar, el proceso encabe-
zado por la Comisión Nacional de
Defensa de la Competencia se
extendió durante un período exce-
sivamente largo: seis años. De
este modo, la sanción llegó una
vez producidos los aumentos de
precios de 2002. En segundo
lugar, la CNDC no reforzó los
mecanismos de control vigentes,
ni generó otros que le permitieran
verificar si el cártel seguía en acti-
vidad.

Vale recalcar también que, con
este diagnóstico, las recomenda-
ciones de políticas públicas que
vienen haciendo los economistas
ortodoxos para frenar la suba de
precios parecen -por lo menos-
poco eficaces para casos como el
analizado. En efecto, durante los
últimos meses el debate sobre la
inflación ha estado hegemonizado
por voces que propugnan dos
líneas de acción: por un lado la
limitación de los aumentos sala-
riales con el doble fin de no “reca-
lentar” la economía y evitar la
suba de costos y, por el otro, la
generación de condiciones propi-
cias para las inversiones que
logren ampliar la oferta de bienes.
Como ya se ha mencionado, el
aumento de precios que hemos
analizado en este trabajo se dio
en un período en el cual coexistió
una caída de la demanda, con
una importante capacidad produc-
tiva ociosa y  con la inexistencia
de aumentos proporcionales en
los costos empresarios. Durante
los últimos 30 años el país ha
experimentado una creciente con-
centración y centralización de su
economía que ha sido acompaña-
da por un debilitamiento de las
capacidades regulatorias del
Estado sobre el poder económico
concentrado. Comenzar a revertir
este doble proceso resultará fun-
damental para lograr superar la
problemática inflacionaria en la
Argentina.  
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